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La cultura aborigen australiana es 
actualmente una de las más anti-
guas. En la base de su mitología está 
el concepto de “La Era del sueño”, 

bastante difícil de comprender desde nuestra 
mente occidental. Términos como Dreaming 
(Ensueño) y Dream time (Tiempo de Ensueños) 
empezaron a ser utilizados por el pueblo abo-
rigen en un intento de querer explicar a los 
antropólogos su concepción del mundo.  

El concepto de la era del sueño no se 
refi ere a algo que pertenezca al ámbito de la 
imaginación o que se limite a un pasado mítico 
imaginario; al contrario, tiene que ver con el 
propio devenir de la existencia en la que con-
fl uyen pasado, presente y futuro. Nada que ver 
con nuestra concepción lineal del tiempo.

Los seres humanos, cada vez que hacen 
un ritual, recrean el mundo de la misma forma 

en que en el pasado 
los espíritus ances-
trales, los wondji-
na, lo hicieron.

Los wod-
jina crearon el 
mundo e instruye-
ron a las mujeres 
y a los hombres 
aborígenes acerca 
de cómo sobrevivir 
y mantenerse en ar-
monía con su entorno 
natural. El arte y los ri-
tuales recrean el tiempo 
del sueño, ya que la crea-
ción es un proceso inacabado 
en que los seres humanos partici-
pan junto con el resto de seres vivientes 
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“De los Sueños sale la creación
y de la creación la manifestación 
del Sueño Creativo.
Endulza tus sueños
y deja que los brazos de tu madre te moldeen,
reconoce su sabiduría,
aprende de todos los seres que la conforman 
porque cada uno tiene algo que contar…” 

Lisa Reid, Poeta aborigen contemporánea
Nueva Galés del Sur (“La era del Sueño” de 

Donni Hakanson, Ed. Integral )
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con los que su existencia está entretejida, ga-
rantizando así la continuidad de la vida.

Los Ancestros de la Creación  surgieron 
de la tierra o del agua en forma de fuerzas 
naturales, animales o humanas, poniendo el 
mundo en movimiento y creando a las personas  
y todo cuanto existe. En el arte aborigen se re-
presentan como seres totémicos o animales. 
Estos antepasados en su movimiento crearon 
rutas de canto o sueño, que atraviesan el te-
rritorio de Australia y que vinculan el paisaje, 
los animales y las plantas, los seres humanos y 
el mundo espiritual. Otra de las creencias abo-
rígenes es que cada alma individual procede 
de un lugar concreto creado por los seres del 
sueño. Por lo tanto, la identidad está pro-
fundamente vinculada con el entorno en 
que vive. También el alma del clan 
pertenece a un territorio 
concreto.

Las ser-
pientes y, en especial, 

la Serpientes Arco Iris, son un 
importante ancestro, al igual que 

ocurre en todas las culturas neolíticas de la 
Antigua Europa. 

Para la 
cultura abori-
gen, la “Madre 
Serpiente” es 
la fertilizado-
ra y posee el 
poder de dar 
la vida y la 
lluvia. 

Según 
la leyenda,  

en el comien-
zo la Tierra era 

un espacio vacío en 
cuyo interior dormía 

la Serpiente. Cuando 
ésta despertó  de su sue-

ño y comenzó a moverse, 
provocó una gran lluvia que 

llenó los ríos, pozos y lagos, 
haciendo posible la vida. La 

actividad de la serpiente creó las 
ondulaciones del terreno, las cor-

dilleras, valles y montañas. También 
despertó a los animales: creó a  los peces, 

pájaros y reptiles, y extrajo de la tierra a los 
seres humanos, a los 
que posteriormente ins-
truiría.  Se la considera 
la dadora de la Muerte: 
según la leyenda, tiene 
un nervio conectado con 
cada una de sus criatu-
ras, y cuando lo desco-
necta, esa vida termina.

En algunas cultu-
ras de la tierra de Arn-
hem, se menciona a Bur-
numbir, que representa 

el planeta Venus, el 
lucero del alba, a 
la que se conside-
ra  encargada de 
guiar a las almas al 
Paraíso.

Otras tri-
bus, en su sueño 
llaman Yhi a la Dio-

Según la leyenda, en el comienzo la Tierra 
era un espacio vacío en cuyo interior dormía 

la Serpiente. Cuando ésta despertó  de 
su sueño y comenzó a moverse, provocó 
una gran lluvia que llenó los ríos, pozos 

y lagos, haciendo posible la vida. 
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sa creadora, la cual permanece dormida,  has-
ta que abre los ojos inundando el mundo con 
su luz, y caminando despierta la vida latente 
de la tierra, creando con su actividad insectos 
que revolotean a su alrededor, y luchando con 
la oscuridad va creando el agua y  a los demás 
seres vivientes. Con la desaparición de Yhi los 
seres vivos se asustaron, hasta que el día des-
puntó de nuevo, y así supieron que la Diosa 
volvería a aparecer por el Este día tras día. En 
esta cultura el Sol, considerado en muchas cul-
turas como  masculino, aparece personifi cado 
como una diosa. La luna aparece personifi cada 
como un ser masculino, al que se le solían atri-
buir embarazos si una mujer lo miraba durante 
mucho tiempo. 

En el mito de Yhi, así como en el de 
la Serpiente Arco Iris, podemos encontrar si-
militudes con el mito de creación preolímpico 
según el cual Eurínome (amplio vagabundeo), 
a partir del viento  puesto en movimiento por 
su danza, crea a la serpiente que la fertiliza, 
dando lugar a todas las cosas y seres. En la 
mitología vasca, Mari la Diosa también está 
acompañada por Sugaar, la serpiente.

Podemos suponer el tremendo impacto 
que ocasionó la llegada del hombre blanco y su 
cultura sobre el pueblo aborigen. Por poner un 

solo ejemplo, el concepto de propiedad priva-
da es inconcebible para cualquier aborigen o 
indígena, ya que para ellos más que pertene-
cerles la tierra,  son ellos quienes pertenecen a 
ella. Tampoco tienen una idea de superioridad 
respecto a otras especies con quienes compar-
ten su hábitat; al contrario, comparten un an-
cestro común: cada clan pertenece a un tótem 
animal que le proporciona su identidad.

Anne Baring nos cuenta la historia de 
unos indios brasileños que antes de la llegada 
del hombre blanco vivían en la selva amazónica 
sin ser perturbados. Para ellos, la destrucción 
de los árboles y animales era semejante a la 
pérdida del camino de la tribu, ya que las per-
sonas mayores de la tribu no podían soñar más. 
La vida sedentaria dedicada a la ganadería 
sólo les proporcionaría sueños de “vaqueros”, 
no los adecuados, ya que sólo sus propios ani-
males, los que eran propios de la selva virgen, 
podían darles sus sueños. Los demás seres eran 
sus hermanos y los ríos sus venas que fl uían 
con su sangre, así que no podían concebir que 
se encerrara a los ríos en presas, pues también 
su corazón se pararía. Así que decidieron ac-
tuar para poner a salvo su entorno.

A pesar de lo ingenua que pueda pa-
recer esta visión a las mentes racionalistas, 
trasluce una profunda sabiduría intuitiva de 
la interconexión del ser humano con su medio 
natural y la interdependencia entre el esta-
do de nuestra mente y el estado del mundo. 
Nuestra supervivencia depende en este mo-
mento de la capacidad de trascender la opo-
sición espíritu/naturaleza, mente/materia, 
pensamiento/sentimiento… generada por el 
sistema mítico de la tradición  occidental, 
con un dios exclusivamente masculino separa-
do de la creación.

A pesar de lo ingenua que 
pueda parecer esta visión a las 
mentes racionalistas, trasluce 

una profunda sabiduría 
intuitiva de la interconexión 
del ser humano con su medio 
natural y la interdependencia 

entre el estado de nuestra 
mente y el estado del mundo.






